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El pasado viernes 2 de marzo, que-
dó constituido el Consejo Provincial 
de Turismo, “con la intención de unir 
fuerzas y de dar la máxima participa-
ción a los agentes sociales y políticos 
de la provincia en el desarrollo de este 
recurso”, según palabras del presiden-
te de la Institución Provincial, Agus-
tín González. En dicho consejo se en-
cuentra representado como miembro 
del Pleno el C.I.T. “Moraña”.

El Centro de Iniciativas Turísticas 
“Moraña” va a convocar en próximas 
fechas a todos los colectivos areva-
lenses. Con esta iniciativa se trata de 
dar la máxima participación a todas 
las asociaciones y colectivos de dife-
rente naturaleza en la tarea de aunar 
esfuerzos, aportar ideas, sugerencias, 
presentar iniciativas, que con 2013 en 
el horizonte, puedan convertirse en 
proyectos de desarrollo económico y 
social para el futuro.

Cualquier ciudadano, además, po-
drá participar en este foro, bien desde 
la asociación a la que pertenezca bien 
a título personal. Nadie debe sentir-
se excluido en esta tarea común que 
se presenta en el futuro inmediato de 
Arévalo y la comarca.

Por otro lado, la asociación de cul-
tura y patrimonio la Alhóndiga, va a 
convocar en el próximo mes a todas 
las asociaciones de cultura y patri-
monio que desarrollan su actividad 
dentro del marco geográfico delimita-
do por los ríos Trabancos y Eresma. 
Asociaciones de Madrigal de las Altas 
Torres, Fontiveros, Martín Muñoz de 
las Posadas, Orbita, Coca, Sinlaba-
jos y un largo etcétera, compartirán 
una jornada de trabajo en Arévalo, 

con el fin de compartir experiencias 
e inquietudes, analizar la situación 
del patrimonio en las comarcas y el 
impulso de la cultura para todos los 
pueblos donde desarrollan su labor. 
Coordinar actividades conjuntas, 
compartir medios y recursos, sumar 
esfuerzos entre todas ellas, abiertos 
a la participación ciudadana plena y 
activa. Buscar soluciones a los pro-
blemas que nos afectan, intentar de-
sarrollar proyectos que provoquen un 
cambio en la lamentable situación que 
algunos elementos del patrimonio co-
mún presentan; en definitiva, trabajar 
de forma coordinada por el manteni-
miento del patrimonio y la mejora de 
la actividad cultural.

Además, podrán surgir propuestas 
que pongan en valor elementos patri-
moniales que puedan ser presentados 
de forma conjunta, como una oferta 
turística más global, unitaria y com-
plementaria entre las diferentes loca-

lidades, tan próximas geográficamen-
te y, sin embargo, a veces tan alejadas 
a la hora de trabajar en proyectos que 
deben ser comunes.

Trabajar de forma coordinada, au-
nando esfuerzos, como marca el re-
cién constituido Consejo Provincial 
de Turismo, es el camino. Presentar 
una oferta turística de calidad, dotada 
de contenido de valor cultural y pa-
trimonial, tanto arquitectónico como 
natural, con la implicación de ciuda-
danos, asociaciones e instituciones 
públicas y privadas, aprovechando 
nuestro potencial.

Es una forma de trabajar con la 
que nos sentimos plenamente identifi-
cados. Sabemos, por experiencia pro-
pia, que la totalidad es siempre mucho 
más que la suma de sus componentes. 
El trabajo común, entre todos, sin ex-
clusiones y totalmente apartado del 
egoísmo individualista que parece 
imperar en unos tiempos en los que el 
lema es “sálvese quien pueda”.

AUNAR ESFUERZOS

Primer pleno del Consejo Provincial de Turismo celebrado el pasa-
do 2 de marzo de 2012. Fotografía por cortesía de David Castro.



MUSEO DEL CANAL

El pasado 23 de Febrero, la Asocia-
ción de Alumnos de la Universidad de la 
Experiencia de Arévalo realizó una visi-
ta cultural a los museos del Canal y el 
Prado de Madrid. 

Durante la mañana, se visitó la ex-
posición denominada “Da Vinci, el ge-
nio” en el recinto del museo del Canal de 
Madrid. Esta muestra monográfica nos 
desveló los aspectos menos conocidos 
de uno de los personajes más creativos 
y complejos de la Historia: Leonardo Da 
Vinci

Así, tras disfrutar de la película en 
3D titulada “La mirada del genio”, que 
mostró su peculiar forma de observar e 
interpretar el mundo cotidiano, pudimos 
ver una infinidad de maquetas, diseños e 
inventos sobre temas tan diversos como 
física, mecánica, hidráulica, óptica, me-
dición del tiempo, ingeniería militar y 
civil, artilugios para volar e instrumen-
tos musicales, que realizó a lo largo de 
su vida.

A continuación, admiramos los bo-
cetos y dibujos preparatorios para una 
pintura mural, hoy desaparecida, deno-
minada “la Batalla de Anghiari”, y los 
dibujos anatómicos, entre los que desta-
ca el famosísimo “Hombre de Vitruvio”.

Después fueron los manuscritos 
-códices- donde Leonardo anotaba sus 
observaciones y hallazgos técnicos y 
científicos, entre ellos los “Códices de 
Madrid”, conservados en la capital de 
España desde finales del Siglo XVI.

Observamos también la faceta escul-
tórica de Leonardo con reproducciones 
de terracotas y relieves, y las réplicas de 
los dibujos pensados para la estatua de 
un caballo de dimensión triple al natu-
ral, que Leonardo hizo en arcilla, previa 
a la de bronce que nunca realizó, cuya 
copia admiramos en el patio del recinto 
del Canal.

El acceso al espacio de la Monna 
Lisa (La Gioconda) nos deparó un in-
teresante estudio sobre ella, realizado 
con una cámara de amplio espectro que 
permitió desvelar algunas claves de los 
denominados “25 secretos”, entre ellos 
los concernientes a la técnica pictórica, 
la mirada, la sonrisa, el paisaje de fondo, 
el posible embarazo de la modelo, etc.

Tras ello, vimos una explicación fil-
mográfica de la conocida pintura mural 
-al temple y óleo- denominada “La Úl-

tima Cena”, que se conserva -muy dete-
riorada- en el convento de Santa María 
de Gracia en Milán, y de una copia rea-
lizada en óleo sobre lienzo por Giampe-
trino -discípulo de Leonardo- procedente 
de la Real Academia de las Artes de Lon-
dres, y que conserva todavía los colores 
originales y la parte inferior del cuadro, 
perdida en la original de Leonardo.

Finalizando el recorrido pictórico 
contemplamos reproducciones de diver-
sas obras de Leonardo, entre las que des-
tacaban “La Virgen de las Rocas”, y “La 
Ginebra de Benci”.             

MUSEO DEL PRADO: EL HERMI-
TAGE EN EL PRADO 

En la tarde, después de comer, fuimos 
al Museo del Prado para ver la exposi-
ción temporal “El Hermitage en el Pra-
do”, colección de cerca de 200 obras 
procedentes del palacio-museo ruso del 
Hermitage, a orillas del río Neva en San 
Petersburgo.

A la entrada de la exposición destacan 
los cuadros de los retratos de los empe-
radores, Pedro I, Catalina II y Nicolás I, 
cuadros de las vistas de interiores  del 
palacio y sus alrededores e incluso una 
selección de muebles y trajes de corte.

A continuación admiramos  una impor-
tante colección de pinturas , dibujos, es-
culturas de los siglos XVI al XX y una 
colección única de joyas de la civiliza-
ción escita de Eurasia, procedentes  de 
excavaciones arqueológicas y  formada 
por armas y adornos de oro de los siglos 
V al  III antes de Cristo, incluyendo pie-
zas realizadas por orfebres griegos.

De esta magnífica y a la vez abrumado-
ra exposición, en cuya contemplación  
empleamos más de dos horas, memori-
zamos -entre las pinturas- obras maes-
tras como “El tañedor de laúd” de Ca-
ravaggio, “ El almuerzo”  de Velázquez, 
“El estanque en Montgeron” de Monet, 
“Mujer sentada”  de Picasso”, el “Juego 
de bolas” de Matisse, “Retrato de un es-
tudioso” de Rembrandt, el  “San Sebas-
tián” de Tiziano,  la “Composición VI” 
de Kandinski, y otras obras de Rubens, 
Caspar David Friedrich, Picasso, Ribera, 
El Greco, y el inexplicable “Cuadro ne-
gro” de Malevich.

Entre las innumerables joyas, citaremos 
-por su espectacularidad- el “sable con 
funda” de la colección de Pedro el Gran-
de, decorado con plata, esmeraldas, ru-
bíes y diamantes, y -por su delicadeza- el 

“ramo de acianos con espigas de avena” 
del orfebre ruso Peter Carl Fabergé. Y 
entre las esculturas, destaca sobre todas, 
“El éxtasis de Santa Teresa” de Gian Lo-
renzo Bernini

Al salir del recinto destinado al Hermita-
ge, teníamos la sensación de haber asis-
tido a un gran panorama de la historia y 
del arte, no obstante, todavía quedaba 
tiempo hasta la llegada prevista del auto-
car, y muchos optamos por volver a ad-
mirar alguna de las obras más apreciadas 
del Museo del Prado. 

Casualmente, era el momento oportuno 
para ver “al natural” la recién restaurada 
“nueva Gioconda”, que próximamente 
se mostrará en el Museo del Louvre de 
Paris, junto a la original de Leonardo Da 
Vinci.

Saciamos nuestra curiosidad, y visita-
mos una vez más la sala de Velázquez, 
con “Las Meninas”, “La fragua de Vul-
cano”…

Retornamos a Arévalo con el zurrón de 
las satisfacciones bastante lleno.

Manuel CABALLERO
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José Jiménez Lozano en la Red. 
Hace algunas fechas se presentó en Ávi-
la la página web http://www.jimenezlo-
zano.com. Se trata de una plataforma 
que nace de la colaboración entre el es-
critor y la Junta de Castilla y León. El 
objetivo de la iniciativa, según ha seña-
lado la consejera de Cultura, es fomentar 
y proyectar al exterior la figura y la obra 
de uno de los más grandes escritores en 
español, como lo es el Premio Cervantes, 
José Jiménez Lozano.
Alicia García ha destacado que la obra 
y el pensamiento de Jiménez Lozano 
forman parte del patrimonio cultural de 
Castilla y León y deben ser preservados 
y divulgados. 
José Jiménez Lozano nacido en la lo-
calidad de Langa, asistió en Ávila a la 
presentación de su página web y en el 
mismo acto, el alcalde de la ciudad anun-
ció el nombramiento del escritor como 
‘Hijo adoptivo’ de la ciudad. De forma 
inmediata, según han manifestado desde 
fuentes del ayuntamiento de la capital, se 
ha iniciado la tramitación del expediente 
que se espera esté concluido en un plazo 
de tres o cuatro meses para finalmente 
someter su aprobación definitiva al ple-
no municipal.
Hemos de recordar que en la conferencia 
que impartió el ilustre escritor en Aréva-
lo en octubre del año 2010, nuestro al-
calde, Vidal Galicia, se comprometió pú-
blicamente a rendir un homenaje a don 
José, como podría ser darle su nombre 
a alguna calle de Arévalo, la colocación 
de una placa en la casa en la que residió 
durante su estancia en Arévalo, o incluso 
la concesión de la medalla o del título de 
“Hijo Adoptivo”. Que sepamos, a fecha 
de hoy, no se ha iniciado ningún trámite 
para este fin.

III Jornadas del Tostón de 
Arévalo. Se han celebrado estas jor-
nadas, en Arévalo, en las fechas com-
prendidas entre los días 25 de febrero a 
4 de marzo. Este año la ya consolidada 
cita gastronómica ha venido acompaña-
da de una exposición en el Museo de la 
Historia de Arévalo (Arevalorum). En 
ella, la asociación Asadhos, presenta una 
muestra que se fundamenta en el ámbito 
del Tostón de Arévalo. Además de fór-

mulas para el tostado del cochinillo, en 
la exposición se pueden ver materiales 
de los diferentes restauradores y docu-
mentos históricos publicados en prensa 
desde 1950.

Conferencia de Manuel de 
Castro. En el ciclo de Jornadas so-
bre Educación que nuestra asociación 
y los colegios e institutos de enseñanza 
de Arévalo están realizando, se celebró 
el pasado 24 de febrero, en el salón de 
actos del Colegio Salesiano “San Juan 
Bosco”, la conferencia titulada “La es-
cuela católica en España y su aporta-
ción a la educación en valores” que fue 
impartida por Manuel de Castro Barco. 
Manuel, nacido en Salamanca en 1947, 
es sacerdote salesiano y Licenciado en 
Teología por la Universidad Pontificia de 
Salamanca. Fue durante ocho años Se-
cretario General de las Escuelas Católi-
cas (Federación Española de Religiosos 
de la Enseñanza y Educación y Gestión). 
El ponente, a lo largo de la plática hizo 
un razonado alegato a favor de la educa-
ción en valores y de una escuela plural. 
Insistió en la necesidad de la implicación 
de padres y madres en la educación de 
los chavales. Defendió como argumen-
tos necesarios en la educación, entre 
otros, la apertura a la trascendencia, el 
amor y la pasión por la verdad, el espíri-
tu crítico, el esfuerzo y todos ellos en un 
contexto de humanismo cristiano.

Empieza su andadura el 
Consejo Provincial de Turis-
mo. El pasado 2 de marzo de 2012 se 
constituyó el Pleno del nuevo Consejo 
Provincial de Turismo de Ávila. El Ple-
no está compuesto por una treintena de 
miembros entre representantes políticos 
y de los diferentes organismos y asocia-
ciones vinculados a este sector. El Cen-

tro de Iniciativas Turísticas “Moraña”, 
al cual pertenece nuestra asociación cul-
tural, forma parte de este Pleno y es, a 
través del citado CIT, desde donde, tanto 
nosotros como el resto de asociaciones 
culturales y de patrimonio, además de 
empresas y otras entidades y particulares 
radicados en el Norte de la provincia de 
Ávila y que estén adheridos al mismo, 
van a poder estar representados en el 
Consejo Provincial de Turismo.

La Escuela Municipal de Músi-
ca y la página Web municipal. 
No deja de ser un tanto chocante que, por 
más vueltas que damos a la página Web 
que mantiene el Excmo. Ayuntamiento 
de Arévalo no somos capaces de encon-
trar ni una sola referencia a la Escuela 
Municipal de Música, una institución 
dependiente de nuestro Ayuntamiento y 
que, a nuestro entender, está realizando 
una labor educativa en su ámbito espe-
cifico, verdaderamente encomiable. Es 
posible que algún día demos con la ex-
plicación o, mejor, que algún día se ten-
ga en consideración a esta Escuela y se 
deshaga el entuerto.
Aprovechamos que “el Pisuerga pasa 
por Valladolid” y reiteramos lo ya dicho 
otras veces en nuestras páginas digitales.  
Creemos absolutamente necesario dar 
un buen repaso a esa página municipal. 
Bastantes de los apartados que contiene, 
al menos en lo que se refiere a historia 
y patrimonio cultural de nuestra ciudad, 
dejan mucho que desear en cuanto a pre-
cisión y rigor. A título de  ejemplo pode-
mos destacar que en el apartado en el que 
se habla de los Cinco Linajes se hacen 
figurar seis en vez los correctos cinco, 
además de que sus nombres aparecen to-
dos ellos mal escritos.
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Actualidad

REGISTRO CIVIL:
Movimiento de población febrero/2012
Nacimientos: 1 niño - 1 niña
Matrimonios: 0
Defunciones: 6
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Mi querido y buen amigo: 
Desde la admiración y el respeto 

que le profeso no pude más que alegrar-
me al leer hace unos días en la prensa 
que, en el acto de presentación de la pá-
gina Web “www.jimenezlozano.com”, 
celebrado en Ávila, el alcalde le propu-
so para que fuera usted nombrado “hijo 
adoptivo”  de la ciudad amurallada. 

De forma inmediata, según mani-
festaciones del propio regidor, se ha 
puesto en marcha el expediente de nom-
bramiento que se espera tenga su cul-
minación en un plazo de tres o cuatro 
meses.

No puedo, como le digo, dejar de 
alegrarme por la propuesta, aunque sé 
que no es nada amigo de halagos ni de 
agasajos. Pese a todo, sí me queda un 
cierto regusto amargo de tristeza y hasta 
una pizca, un ligero poso de rabia, si me 
lo permite.

Hace tiempo, en octubre del año 
2010, estuvo usted en Arévalo, con no-
sotros, hablándonos de ese mundo apa-
sionante que permanece bajo el oficio 
de escritor. Fueron días inolvidables. 
Quedará indeleble en mi memoria la 
tarde en que, en su casa de Alcazarén, 
en el patio, bajo el sauce, charlamos 
animadamente durante más de dos ho-
ras. O el mismo día de la conferencia en 
“la de San Martín de impronta románi-
ca europea, pero con dos torres, una de 
las cuales es también mudéjar con un 
adorno ajedrezado, y semeja un mina-
rete”, en esa en la que “se celebraron 
los funerales por el rey don Juan II en 
1454, y a ellos acudieron moros y ju-
díos”. Después de la excepcional charla 
tuvimos el privilegio de compartir ve-
lada hasta que su esposa, con mucha 
discreción y amabilidad, sugirió que ya 
debían marchar a su casa y nos privó de 
esa exquisita conversación suya que, 
más tarde, en otras ocasiones he tenido 
la enorme suerte de poder volver a dis-
frutar.

En el transcurso de aquella confe-
rencia en octubre del año 2010, nuestro 
alcalde manifestó ante todos nosotros y 
ante el público que abarrotaba la sala, 
que iba a encaminar sus esfuerzos para 
que alguna calle de la noble, ilustre, 
leal y humanitaria, llevara su nombre, 
o bien que se colocaría una placa en la 
casa en la que usted residió durante su 
estancia en Arévalo, o incluso planteó 
que podría serle concedida la medalla o 
el título de “Hijo Adoptivo” de nuestra 
ciudad.

Pero no. A fecha de hoy, y que se-
pamos, nada de esto se ha hecho. Otra 
vez, como otras tantas veces y en tantas 
otras cosas, se nos han adelantado. 

Otro gallo hubiera cantado, segura-
mente, mi querido amigo, si se hubiera 
dedicado a otros menesteres.  Es posi-
ble que así hubiera sido si, usted, don 
José, fuera uno de aquellos que mues-
tran su valía en “esas fiestas que nos ca-
racterizan y nos hacen singulares entre 
todas las naciones de la tierra” según 
proclama León de Arroyal. Esas a las 
que algunos, a decir de Larra, “acuden 
orgullosos de manifestar que no tienen 
entrañas, y que su recreo es pasear sus 
ojos en sangre, y ríen y aplauden al ver 
los destrozos de la corrida”. Si fuera de 

esos, digo, es posible que hubieran co-
rrido como galgos a poner su nombre, 
en letras de plata, en la plaza. O tal vez 
le hubieran dado, de ella, las llaves de 
oro y hasta las de diamantes.

Pero es usted, querido don José, es-
critor. Un oficio menor, nada compara-
ble a esos otros de más renombre y de 
muchos más “posibles”. Ya sabe lo que 
le dijo Max Estrella al ministro, eso de 
que “...las letras no dan para comer. 
¡Las letras son colorín, pingajo y ham-
bre!”.

Ya termino con esto y me despido. 
Me quedo pensando en usted y en mis 
amigos. En esos que conozco y que sé 
que leen sus obras con verdadero apa-
sionamiento. En esos que hoy estarán 
como yo alegres, pero también tendrán 
un cierto regusto amargo de tristeza y 
un ligero poso de rabia. En esos que co-
pian sus poemas y guardan las más be-
llas frases de sus libros en hojas rayadas 
de cuaderno. En esos que esperan que 
vuelvan de nuevo las alondras de junio, 
sentados en el brocal de un pozo seco 
que hay en aquel pago conocido como 
“la huerta de Job”, aquel pago que no 
pertenece a nadie, y que figura como un 
baldío…

Juan C. López

Carta a don José Jiménez Lozano en su casa de Alcazarén

PRÓXIMAS ACTIVIDADES DE LA ALHÓNDIGA:

• Día 16 de marzo, de 2012, viernes, a las 8,30 horas de la 
tarde, en el contexto de las Jornadas de Educación, confe-
rencia a Cargo de Diego Sobrino López que tratará sobre las 
Nuevas Tecnologías en la Educación. La conferencia se im-
partirá en el salón de actos del IES “Eulogio Florentino Sanz”.

• Día 23 de marzo, de 2012, viernes, a las 8,30 horas de la tar-
de, en el contexto de las Jornadas de Educación, se celebrará 
una mesa redonda en la que se abordarán las conclusiones 
sacadas de las conferencias realizadas. En la conferencia, que 
estará moderada por José Antonio Peraille, contaremos con 

la presencia de diversos profesores que han participado en 
las Jornadas de Educación.

• La asociación cultural La Alhóndiga, junto con la asociación 
Amigos de Madrigal, la asociación cultural de Martín Muñoz 
de las Posadas y otros colectivos culturales  de las diversas 
comarcas de alrededor de Arévalo, estamos preparando un 
encuentro de asociaciones de cultura y patrimonio, también 
juveniles, que tendrá lugar, previsiblemente, en la primera 
quincena del próximo mes de abril y en la que debatiremos 
sobre diversos asuntos relacionados con la cultura y el patri-
monio, la colaboración mutua y el trabajo a desarrollar en el 
futuro inmediato.
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PASEANDO PINARES.

Un día cualquiera de enero. La nie-
bla espesa se posa sobre la ciudad y sus 
pinares.  Es un día estupendo, de los de 
pleno invierno, que nos invita al reco-
gimiento en el interior del hogar y a la 
reflexión serena, a mirar hacia nuestro 
interior y a disfrutar de la bucólica es-
tampa que nos ofrece. El día también 
nos incita a compartir su transitoria vida 
desde el exterior. Aceptamos el reto y 
salimos.

Bajo la nebulosa gris de  niebla que 
ciega el cielo, y por encima de nuestras 
cabezas, aparecen las perennes copas 
verdes  de los pinos negrales que nos 
rodean y a la vez, nos hacen pasillo 
flanqueando la senda por la que nos in-
ternamos.

El silencio de la mañana resulta ex-
traño, ni los pájaros osan interrumpir 
la sensación de paz que nos ofrece;  el 
día llama a dejar nuestra mente libre de 
cualquier pensamiento que  distraiga 
nuestra atención de los  maravillosos 
estímulos que  asoman a los  sentidos.

Caminando lentamente por los sen-
deros de blanca arena, rasgamos la es-
pesa niebla que, con su halo misterioso 
se abre a nuestro paso y sigilosamente 
se cierra a nuestra espalda. Cómpli-
ce  necesaria  en la salvaguarda de la 
intimidad buscada. Escuchamos la ca-
dencia  lenta  del sonido de nuestros 
pasos que poco a poco nos internan en 
la espesura del pinar. La blancura de la 
arena contrasta y  combina con el ma-
rrón de las tamujas yacentes que cubren 
el suelo, ofreciendo a la vista una gama 
ingente de matices, dignas de la paleta 
cromática inimitable de la naturaleza. 
De este suelo marrón, salpicado de ra-
mas muertas que crujen a nuestro paso, 
esqueletos de piñas que cumplieron su 
ciclo vital y alguna que otra apresurada 

ardilla, surgen los marrones fustes en-
roñados de los pinos, muchos de ellos 
centenarios, que, cobijando con su som-
bra a caminantes de ayer y hoy, podrían 
testimoniar el trasiego humano con sus 
sosiegos y desasosiegos.

El camino también está salpicado de 
árboles jóvenes, futuros anfitriones, que 
en pleno desarrollo se asoman a la vida  
con el proyecto de alcanzar la  altura  
ciclópea que les corresponde. Entretan-
to nos muestran a la altura de los ojos  
el color verde de sus hojas estrechas y 
afiladas, que en días como este ofrecen 
un espectáculo maravilloso y sencillo, 
al  adornarse en sus puntas con peque-
ñas perlas de agua pura y cristalina que 
la niebla sutilmente ha depositado allí 
de modo efímero, hasta el fatídico mo-
mento de caer súbitamente al suelo para 
ser reemplazada inmediata-
mente por otra gota límpida, 
como si quisieran recordar-
nos la brevedad  del ser y lo 
fútil de la ambición humana.

El frío es intenso, se sien-
te,  traspasa los ropajes, pero 
el escalofrío que produce es 
agradable. El aliento se hace 
visible para contribuir a es-
pesar la siempre misteriosa 
bruma. El olfato nos reclama  
atención al percibir el olor a 
húmedo de las tamujas fene-
cidas, su fragancia fresca se 
mezcla con olor del humo 
que llega de las chimeneas 
encendidas de las casas cer-
canas,  y que junto con nues-
tro aliento quiere unirse a la 
neblina como solidario ele-
mento cegador.

Formas difuminadas 
por la niebla divisamos en 
la  distancia, siluetas difu-
sas que se perfilan cuando 

el caminar nos acerca y  enfrenta en la 
senda. Cruce con gentes. Sendos salu-
dos cordiales. Continuamos  caminando 
con el frescor aposentado en el rostro y 
el pensamiento pleno.

Es hora de volver, terminamos este 
más que agradable paseo, conscientes 
de que la mañana es única e irrepe-
tible, encontraremos otras similares, 
pero no esta. Ha sido tiempo de sole-
dad y reflexión o quizás, simplemente 
habremos disfrutado durante un fugaz 
instante del  milagro permanente de la 
naturaleza, a la cual, tan desagradecida-
mente correspondemos.

En cualquier caso, habrá merecido 
la pena.

Fernando Retamosa Marfil

MIL Y UNA  FORMAS DE VIVIR ARÉVALO.
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Sí, amigo José Félix, ponle el títu-
lo que quieras. Es cortesía que te debo 
al rozar tu pluma el arpa del silencio. 
Al leerte la melancolía empapa este pa-
pel, noble papel en el que escribo, por 
recordar la Lírica Palabra. Palabra del 
Poeta siempre vencedor, jamás venci-
do, nunca ausente en la ausencia de otro 
Ausente… Yo supe, por sus labios, la 
vida del Guerrero; supe cómo se alejó 
de lo alejable despreciando canonjías; 
supe cómo se refugió en su estirpe de 
Monje y de Poeta. Vi cómo, sin queja 
ni reproche, sufrió calumnias y men-
tiras por parte de estos y de aquellos; 
sus enemigos fueron muchos y él ene-
migo de ninguno. Llevó, en su sangre, 
la sangre arevaca de la Uxama celtibé-
rica y, en su Burgo natal, fue alumno 
predilecto, él me lo dijo, de Machado: 
“¡Campos de Soria/ donde parece que 
las rocas sueñan/ conmigo vais!...” Y 
soñó como soñaba don Antonio; como 
sueñan las rocas de su tierra. Y, en su 
sueño, soñó a nuestro Arévalo, tuyo y 
mío José Félix, como “una de las más 
hermosas y evocadoras villas de toda la 
Castilla llana…”

Conocí al Guerrero, al Monje y al 
Poeta; al Hombre en suma. Frecuenté 
su santuario, acervo de recuerdos y al-
macén de Letras Castellanas, sito en la 
Calle de Ibiza al lado del Retiro madri-
leño. Acaricié, con mis dedos, un trozo 
de piedra –pisapapeles- del castillo que, 
según dicen, fue morada de Rodrigo 
Díaz de Vivar enclavado justo encima 
del monumento berlangueño a Fray To-
más; y unos bocetos de Hidalgo de Ca-
viedes, pensados antaño, para decorar 
la cripta literaria de la Ballena Alegre; 
y fotografías amarillas por el tiempo; 
y revistas, periódicos y libros con su 
nombre… Yo escuché la Palabra, en 
colores rojinegros, que decía: “Sol de 
espigas, tus labios giradores,/ labios 
del llanto, pesadez ligera,/ enmudecen 
tu larga primavera,/ luna muerta en el 
llanto de las flores…” Y muchos versos 
más de sus “Sonetos a la Piedra”.

Hace, casi, cuarenta años ya; ¡cómo 
pasa el tiempo de los vivos! ¡Cómo se 
detiene el tiempo de los muertos! Se 
impuso, una vez más, la Negra Sombra, 
lacerante, desnuda de himnos y cancio-
nes. Aire plomizo recordado, hoy, por 
el olvido de los muertos y olvidado, tal 
vez, en el recuerdo de los vivos… Y era 
azul mahón el cielo, aquella tarde, y ha-
cia allí se nos marchó en compañía de 
sus estrellas y luceros.

Invadió el frío, en ocaso luctuoso, el 
Café de Gijón, parnaso tabernario de las 
Artes y las Letras. Yo estaba entre galle-
gos, como siempre, escuchando conse-
jos literarios de Celso Emilio Ferreiro, 
de Torrente Ballester y de Cunqueiro. 
En la mesa de al lado Gloria Fuertes 
recitaba, en voz queda, un poema de 
los suyos arropada por la presencia, 
siempre grata, de Carmina y de Balbín. 
Allí estaban, también, mis amigos no 
olvidados, Manolo Conde, Pepe Hierro, 
Viola, Manolo de la Serna o Angelino 
Fons director de celuloides. Y muchos 
intelectuales y artistas de verdad; que 
los falsos andaban por las calles, como 
ahora, paseando pancartas y algara-
das… Así nos llegó la fúnebre noticia; 
recuerdo bien al mensajero. Fue Juan 
Antonio Vallejo-Nájera biógrafo de 
pintores naifs, psiquiatra de pudientes 
y pintor de trampantojos con su voz de 
niño sabio: “¡Un minuto de silencio! Ha 
muerto Dionisio Ridruejo”. El silencio 
reinó; silencio blanco y frío como las 
mesas de mármol del recinto; silencio 
brutalmente destronado por una voz 
engolada, cruel y cavernaria eruptante 
a vahos de güisqui no pagado: “Te fe-
licito, Ridruejo, es la primera vez que 
aciertas”… El exabrupto, sacrílego y fe-
roz, del prosista cheli y bujarrón a con-
veniencia, cogió a todos por sorpresa; 
todos, amigos y enemigos del difunto, 
agacharon la cabeza avergonzados por 
la bajeza del sujeto. Mas un pintor toda-
vía joven, aprendiz de poeta y literato, 
se levantó triste y dolido por el póstumo 
ultraje, vil ultraje, hecho al amigo y al 
maestro; alzó su vaso de vino y, mirando 
con fijeza al insolente, dijo en voz alta: 
“Dionisio Ridruejo y Jiménez; Dios te 
dé eterno descanso y, a nosotros los pre-
sentes, nos lo niegue hasta hacerle com-
prender, a este energúmeno, que “un 
golpe de ataúd en tierra es algo/ perfec-
tamente serio…” Nunca supe si fue por 
el coraje del aprendiz de literato; si fue 
por la alusión al fragmento machadia-
no; o fue, quizás, el ánima impalpable 
de don Gumersindo González fundador 
de aquel cobijo literario. Pero el caso es 
que pusiéronse en pie, los contertulios, 
y aplaudieron. Entonces ocurrió que Al-
fonso, acreedor y cerillero, llevó en sus 
manos la chalina, al prosaico prosista, 
invitándole a salir de aquel local. El cul-
pable bufandil lanzó una mirada renco-
rosa, como suya, a través de sus gafas 
de miope y cruzó el otro umbral, el de 
la puerta, a trompicones. Ya en la calle 
escribió, sobre la acera, con sus pasos 

inseguros, una secuencia de zetas, que 
no eses, hasta llegar a un bar de Mala-
saña. Una vez allí, según testigos ocula-
res, una dama peliverde, rechoncheta y 
mejicana, reina de aquellos pegamoides 
y condesa de trogloditas y loquillos, 
amén de otra fauna suburbana, compro-
le, con dineros, un artículo apologético 
de la embrionaria “movida madrileña”. 
Después de cobrar aquel encargo les ha-
bló de su libro “Memorias de un niño de 
derechas” publicado dos años atrás; y se 
durmió, feliz y satisfecho, en el regazo 
de un trompetista, criollo y vocinglero, 
nacido en el Penal del Morro de La Ha-
bana.

El relato es verídico, amigo José Fé-
lix, y, por tanto, sé perfectamente que 
Ridruejo, como tú bien dices, “no se 
equivocó ni más ni menos que el resto 
de los mortales(…) actuó con una inta-
chable coherencia e integridad moral” 
no entendida por esos que, con ansias de 
poder y ambiciones ruines y bastardas, 
se dedicaron, y dedican, a trepar por la 
cucaña. Él cumplió con su deber y su 
destino con decencia, rectitud y digni-
dad; virtudes no encontradas, por más 
que las busquemos, en sus detractores 
y enemigos… En su vida y en su obra 
vemos un reflejo fiel de Garcilaso, de 
Unamuno y de Machado. De Garcilaso, 
en su primer libro “Plural”, la lucha re-
mansada; de Unamuno, “En la Soledad 
del Tiempo”, el ideario místico, racio-
nalista y contradictorio, en sentimientos 
de fe en el hombre y en el mundo; y de 
Machado, por el que sintió honda vene-
ración toda su vida, el amor por la gran-
deza de las humildes cosas de su Soria y 
su Castilla demostrado en sus “Sonetos 
a la Piedra”… Por todo ello es el Gue-
rrero, el Monje y, sobre todo, el Poeta.

Yo lo sé bien, repito, pues fue mi 
amigo y mi maestro desde aquella tarde, 
ya lejana, en que le conocí en una sala 
de Arte madrileña, a través del cantau-
tor Chicho Ferlosio, en una exposición 
de la pintora Isabel Villar matritense y 
salmantina.

Y ahora, José Félix, quiero reme-
morar aquel cuarteto de don Antonio 
Machado, su maestro, que tanto le gus-
taba: “Nuestro español bosteza./ ¿Es 
hambre? ¿Sueño? ¿Hastío?/  Doctor: 
¿tendrá el estómago vacío?/ -El vacío 
es más bien en la cabeza.”

José Antonio ARRIBAS

PONLE EL TÍTULO QUE QUIERAS
la llanura nº 34 - marzo de 2012   
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La actual localidad morañega de Na-
rros del Castillo está situada en el extremo 
occidental de la provincia de Ávila, próxi-
ma a la provincia de Salamanca y que, a 
pesar de pertenecer al partido judicial de 
Arévalo, se encuentra bajo la influencia 
comarcal de la vecina Peñaranda.

En el año 1250, encuadrada en el ar-
cedianato de Ávila y dentro de la comarca 
de Zapardiel, aparece con el nombre de 
Naharros de Bebán y con una renta de 
XVII maravedíes, lo que supondría unos 
170 habitantes. Lo primero que nos llama 
la atención de este pueblo es su nombre. 
Encontramos aquí una curiosa superpo-
sición de dos elementos: el primero (Na-
rros) es muy habitual en la zona y nos 
indica el nombre de quiénes fueron sus 
repobladores. Uno de los contingentes 
más numerosos que llegan hasta nuestras 
tierras a finales del siglo XI son de origen 
navarro y por eso les dan a los pueblos 
repoblados por ellos el nombre de su re-
gión de procedencia. El segundo nombre 
(Bebán) es de origen árabe y significa 
“puerta fortificada”. Estamos en una zona 
de “La Moraña”, donde los topónimos de 
origen árabe son muy abundantes, como 
Verzemuel, Cordovilla, Barzones, Albor-
nos, Segeres, Cantarziello, Cebolla, etc… 
lo cual, según el malogrado historiador 
abulense Ángel Barrios, no es una simple 
casualidad. Posteriormente el segundo 
elemento del nombre se cambia y queda 
establecido como Narros del Castillo.

Lo segundo que nos llama la atención 
de este pueblo es el emplazamiento de su 
iglesia rodeada por los muros derruidos 
de una fortificación, que lógicamente de-
bió ser mucho más antigua y que da uno 
de sus nombres a la localidad primero en 
lengua árabe “Beban”y luego en lengua 
romance “El Castillo”. Posiblemente el 
cambio del nombre árabe “Bebán” por el 
nombre “Castillo” se hiciera en el siglo 
XIV, siglo en el que las relaciones de las 
comunidades árabes y cristianas empe-
zaban a ser menos amistosas. Desde este 
emplazamiento estratégico y claramente 

defensivo se domina una amplia vega del 
río Trabancos. 

La historia posterior de este pueblo 
nos habla de un pasado notable con los 
siguientes rasgos demográficos: en el año 
1594 contaba con 560 habitantes; en el 
año 1752 con 145; en el año 1850 con 
128 y en la actualidad con 182. Por los 
datos que nos revelan las Respuestas del 
Catastro de Ensenada sabemos que en el 
siglo XVIII esta localidad tenía la catego-
ría de “villa” y que su jurisdicción estaba 
en manos del “señor Don José Francisco 
Barroso y Pimentel, marqués de Malpica 
y de Manresa, vecino de la villa y corte de 
Madrid”. También en el ámbito de la ju-
risdicción eclesiástica este pueblo se sale 
de lo normal, pues la parroquia, a pesar de 
estar dentro de la diócesis de Ávila, “está 
gobernada por el convento de Nª Sª del 
Prado de la ciudad de Valladolid de la Or-
den de San Jerónimo”. Y allí iban a parar 
los diezmos que se recogían en la “cilla” 
parroquial, según los datos que aparecen 
en el citado documento.

Este carácter de “villa señorial” es lo 
que explica que en la plaza del pueblo 
existiera un “rollo de justicia” hasta el 
año 1932 en que se desmonta y en parte 
se destruye. Allí es donde en tiempos del 
Antiguo Régimen, en público, se ejecuta-
ban las sentencias y era más propio de las 
villas que estaban bajo la jurisdicción de 
un señor, que en los pueblos o aldeas de 
realengo (sometidas a 
la jurisdicción real). 
En la actualidad es 
voluntad del pueblo 
reponerlo, en me-
moria de su singular 
pasado histórico.

Sin duda alguna 
que lo más singu-
lar de este pueblo 
es su iglesia. Como 
ya hemos dicho, se 
encuentra en medio 
de las ruinas de una 

antigua fortificación y la podemos consi-
derar como una de las joyas del mudéjar 
castellano, posiblemente del siglo XIII. 
En el exterior su ábside nos presenta tres 
filas de arquerías dobles, que antes de su 
restauración estaban protegidas por tos-
cos contrafuertes labrados a cal y canto. 
Muy interesante y excepcional en la co-
marca es su muro norte con arcos semi-
circulares entrelazados que recuerda la 
fachada del Cristo de la Luz de Toledo. 
A los pies de la iglesia, la torre de ladrillo 
del siglo XVI.

En su interior hay que admirar sus tres 
naves reconstruidas en el siglo XVI se-
paradas por arcos formeros, y sobre todo 
el artesonado mudéjar de la nave central 
y de la tribuna. Completan esta maravi-
lla artística las pinturas “al fresco”, que 
han ido apareciendo en los muros de la 
escalera de la tribuna y en el interior de 
su sacristía. El sabor morisco de sus lace-
rías, con el lujo y profusión de sus ador-
nos geométricos y florales y el sugestivo 
misterio de sus pinturas logra crear un 
ambiente mágico que nos transporta a una 
cultura exótica de sabor oriental, aquí al 
servicio de un templo cristiano.

Este pleno mestizaje entre dos cultu-
ras, la occidental y la oriental, lo islámico 
y lo cristiano, consigue en esta iglesia una 
gran armonía de espacios, formas y volú-
menes, que tal vez esté pidiendo un sólido 
estudio que creo que hoy en día está toda-
vía por hacer.

Ángel Ramón González González

NARROS DEL CASTILLO

C/ Palacios de Goda, 7 (Polígono Industrial) · Arévalo

Tfno. y Fax: 920 303 254   -   Móvil: 667 718 104 
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- ¡Bajad a vuestro hermano ahora 
mismo! ¡Que le vais a matar!

Carmen, la vecina del corralón de 
atrás, se desgañitaba mientras veía cómo 
Julio y yo, encaramados a un gran olmo, 
subíamos a nuestro hermano Juan, de 
unos cinco o seis años, con una cuerda 
atada a su cintura.

- ¡Bajad ahora mismo del árbol! –se-
guía gritando la buena vecina- ¡O se lo 
cuento a vuestra madre!

- Quiere subir él –respondí-. Además 
nuestra madre nos ha enseñado a subir a 
los árboles. No nos dice nada.

Finalmente subimos a Juan hasta la 
pequeña plataforma instalada en la hor-
quilla principal del olmo y que hacía las 
veces de cabaña o refugio. Allí teníamos 
cantos y castañas de indias para defen-
dernos de cualquier enemigo que osara 
atacarnos, un tirachinas, cuerdas y varios 
palos atados o clavados a las ramas prin-
cipales para dar “mayor seguridad” al 
escondite secreto del negrillo. Lo cierto 
es que jamás tuvimos que defendernos 
de ningún atacante ya que nunca nadie 
intentó conquistar nuestro olmo. 

Para bajar, teníamos tres formas de 
hacerlo: Descolgarnos hasta el suelo 
por la misma cuerda con que subíamos 
a Juan, descender trepando hasta una 
rama más baja y desde allí dejarnos caer 
al mullido montón de casquillo, o bien, 
avanzar a pulso por la rama hasta alcan-
zar con los pies la tapia de atrás. Las más 
utilizadas eran las dos últimas ya que si 
bajábamos por la cuerda, cualquiera po-
dría subir por ella y apoderarse del refu-
gio secreto del olmo.

En los días calurosos de verano era 
muy agradable trepar a uno de aquellos 
centenarios negrillos. La sombra y la al-
tura hacían descender la temperatura en 
varios grados, especialmente, si ascen-
días a lo más alto, a la “picorota”, como 
la denominábamos mis hermanos y yo. 
Aquella atalaya privilegiada era balan-
ceada suavemente por una leve brisa y 
las vistas eran fabulosas. Al estar por en-
cima de los tejados podías divisar todas 
las torres de Arévalo, la Lugareja y va-
rios pueblos cercanos.

Casi todos los olmos de los alrede-
dores habían sido convenientemente 
conquistados. La operación consistía en 
trepar por la rama principal y cortar la 
ramita más alta, aquella que hacía cum-
bre. Daba igual qué hermano subiera al 
negrillo y bajara con la rama entre los 

dientes, automáticamente el árbol ya nos 
pertenecía.

Recuerdos… Qué serán. A veces 
parecen dormidos. Al escribir sobre los 
negrillos, también me he acordado de 
otra vecina. Con una edad entre once y 
trece años, nuestra relación era un tan-
to contradictoria. Igual nos buscábamos 
las manos bajo las faldas de la camilla 
durante una merienda de cumpleaños, 
que los desacuerdos entre los chicos del 
barrio y chicas de las monjas nos con-
vertían en enemigos irreconciliables. 
Recuerdo que en uno de estos periodos 
de enfrentamiento, las chicas habían 
realizado un alfabeto secreto con el que 
poder comunicarse sin que las descu-
briéramos. 

Una tarde de verano, mientras yo 
tomaba el fresco en uno de los negrillos 
conquistados, llegaron las chicas y se 
sentaron en las escaleras de la vecina. El 
olmo se encontraba muy cerca de ellas y 
no me habían visto. Al principio habla-
ban en voz normal y casi no las entendía. 
Pero la conversación se fue acalorando y 
el tono subió. Podía oír todo lo que de-
cían, casi, como si me encontrara entre 
ellas. Sin pretenderlo, acababa de ave-
riguar dónde escondían el alfabeto. Re-
cuerdo que me descolgué desde la rama 
más baja hasta uno de los pilares de las 
tapias delanteras sólo para dejarme ver. 
Después me dirigí a casa pero podía sen-
tir sus miradas clavándose en mi cogo-
te. Esperé a que oscureciera y entré en 
la carbonera de los vecinos provisto de 
una linterna. Tal y como había escucha-
do desde el viejo negrillo, en una caja de 
lata de cacao encontré el alfabeto secre-
to. Podría haber huido antes de que me 
descubrieran pero me quedé esperando 
hasta que ellas aparecieron. Con la lin-
terna encendida. Saboreando la victoria. 
Aún recuerdo la mirada de mi vecina an-
tes de que me escapara saltando una de 
las tapias.

¡Cuántos recuerdos relacionados con 
los olmos! Aque-
llos negrillos de 
mi niñez parecían 
eternos, indestruc-
tibles. Pero sólo 
bastaron otros tre-
ce años más para 
que la grafiosis, 
ayudada por la 
mano del hom-
bre, acabaran con 
todos. Al estar la 
mayoría de los ol-
mos afectados por 
el mortal hongo, 
el Ayuntamiento 

decidió talarlos a todos, sanos y enfer-
mos. Nunca sabremos si alguno de ellos 
pudiera haberse salvado. Me causaba un 
gran dolor ver por los suelos a aquellos 
gigantes centenarios, testigos mudos de 
siglos de nuestra historia. Era como si 
me hubieran arrebatado de repente a una 
buena parte de mis compañeros de infan-
cia, los guardianes de mis recuerdos.

Antes de que esto pasara, junto a mis 
hermanos, contamos los 153 olmos del 
casco urbano, los situamos en un plano 
y los catalogamos por su edad y grado 
de afección, en un estudio que titulamos 
“Grafiosis en Arévalo” y que hoy se 
puede considerar un documento histó-
rico pues no queda ninguno de aquellos 
negrillos que, si vivieran hoy, varios de 
ellos estarían incluidos en el catálogo de 
árboles  monumentales.

Cuántas veces me acuerdo de es-
tos gigantes de mi niñez. Cuánto echo 
de menos el colorido cambiante de sus 
ramas extendidas al cielo: El gris de su 
desnudez invernal, era sustituido por el 
verde claro de su floración primaveral, 
al que seguían las incipientes hojas, para 
dar paso al verde oscuro estival de su 
fronda en plenitud y acabar en otoño con 
una explosión dorada que iba cubriendo 
el suelo de una tupida alfombra amarilla. 
Recuerdo el sonido de las hojas caídas al 
pisarlas y su olor al removerlas como si 
lo estuviera haciendo ahora mismo. 

Pero ya sólo son recuerdos, como lo 
es también el de mi madre ayudándonos 
a trepar a los pequeños frutales del patio 
de atrás. Ahora, igual que desaparecie-
ron los enormes negrillos que desde la 
mirada de un niño parecían inmortales, 
una maldita ladrona le roba los recuerdos 
a mi madre y los hace desaparecer.

A Candelas Micaela García-Sancho, 
mi madre, en Arévalo a 26 de enero de 
2012.

Por: Luis José Martín García-Sancho

OLMOS  
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Tal es el eslogan del autoservicio El 
Almacén y El Eco-Arévalo. Su creador, 
el señor Antonio, lo eligió para promo-
cionar su establecimiento, cuando al vol-
ver de América se estableció en Arévalo.

No tuve ocasión de conocer a tan sin-
gular persona. En cambio sus hijos, An-
tonio y Jesús, me honran con su amistad. 
Emigró a América de joven y pasados 
los años regresó a España, establecién-
dose en Arévalo con un almacén de colo-
niales. Muchos de los sucesos prósperos 
y adversos que le tocó vivir los conozco; 
pero no me pertenecen y por eso no pue-
do contarlos. Además, su hijo Antonio 
los cuenta con bastante más gracia que 
yo, y puesto que a él le pertenecen, es 
cosa suya dar cuenta de ellos a quien es-
time conveniente.

Pertenecía a una clase de personas 
que marcaron una época, década arriba 
década abajo. Frente a las adversidades 
y con tenacidad, crearon el Arévalo co-
mercial e industrial que tanta fama y 
prestigio alcanzó. Eran individuos que 
además de su éxito mercantil, basado en 
lo que habían observado y en su trabajo 
diario, no se conformaban con lo que ha-
bía a su alrededor y cambiaron la ciudad 
en la que les tocó vivir, pues ya ostentaba 
dicho título.

Eran los años de mayor pujanza eco-
nómica. Personajes como Florentino 
Zurdo o Eduardo Jiménez compartían 
la actividad con empresas como la Casa 
Cermeño, la Casa Ferrero o la Unión 
Resinera y otros muchos según rezan 
los anuncios y las noticias en prensa que 
han llegado hasta nosotros. No solo des-
tacaban a nivel comercial entre las prin-
cipales empresas de la nación, además 
patrocinaron con sus propios recursos la 
creación de ateneos y sociedades cultu-
rales, apoyaron la difusión de periódicos, 
revistas y todo tipo de publicaciones, en 
un esfuerzo loable por difundir la cultura 
y llevarla hasta los últimos rincones de la 

sociedad de su época, siendo numerosas 
las actividades de enseñanza, incluso, di-
rigidas a todos los ciudadanos, con inde-
pendencia de su edad y condición social.

En esos tiempos de un Arévalo con 
marcada y sentida vocación de cabeza de 
comarca, punto de encuentro para com-
pras y tratos de todos los habitantes de la 
Tierra de Arévalo, nació la que hoy es la 
última de las sociedades de entonces. En 
unos momentos en los que la preocupa-
ción por la cultura y su difusión, arranca-
ba de los comerciantes e industriales de 
la ciudad y era recogida, con entusiasmo 
y participación, por el resto de la pobla-
ción. En esos momentos nació el Círculo 
Cultural Mercantil.

Hoy esta sociedad parece asistir a sus 
últimos estertores. Por las circunstancias 
que sean, imprecisas por demás, esta 
sociedad puede desaparecer, pues hacer 
frente al pago de la hipoteca del inmue-
ble del que es propietaria, sito en la calle 
de san Juan, parece según me cuentan, 
tarea imposible de acometer para sus so-
cios.

El Ayuntamiento de Arévalo, en un 
intento por salvar lo último que queda 
del patrimonio histórico de ese Arévalo 
comercial, cultural y comarcal, que cons-
truyeron unos abnegados comerciantes e 
industriales con la colaboración de los 
trabajadores y los ciudadanos de aquel 
Arévalo de principios del siglo XX, de-
bería evitar la desaparición de dicha so-
ciedad. Asumiendo la deuda, avalando al 
Círculo Cultural Mercantil o mediante 
cualquier otra fórmula. Debería hacerse 
cargo de la misma. Pasar a ser propieta-
rio del inmueble, de un valor cinco veces 
superior a la deuda pendiente, cediendo 
al Círculo Cultural Mercantil el uso de 
un porcentaje del inmueble y utilizando 
el resto como Centro Cívico, donde los 
ciudadanos de Arévalo tuvieran un espa-
cio en el que desarrollar sus actividades 
culturales y de ocio.

Los jóvenes tendrían un lugar donde 
realizar actividades lúdicas y culturales 
con las que ocupar su tiempo de ocio; en 
lugar de deambular por la ciudad, como 
ahora sucede, esperando a tener la edad 
legal y suficiente para tener acceso a los 
establecimientos en los que disfrutar del 
único ocio que se les ofrece.

Amas de casa, pensionistas y otros 
colectivos dispondrían de un salón de 
actos, biblioteca y diferentes salas en 
las que realizar las actividades que tanto 
bien harían. Sin olvidar al grupo de tea-
tro del Círculo, cuadro artístico históri-
co, cuyas representaciones teatrales aún 
recuerdan los más mayores, que no de-
beríamos dejar que desapareciera y que 
necesita un lugar para sus ensayos.

Sería poner en valor un inmueble, que 
si bien ahora es propiedad de la sociedad 
Círculo Cultural Mercantil, pasaría a ser 
propiedad municipal y prestar un inesti-
mable servicio público a una ciudad que 
lo necesita y lo demanda. Al tiempo que 
se salvaría una valiosa muestra del pa-
trimonio histórico, cultural y humano de 
Arévalo. La última que atestigua el es-
plendor social, económico y cultural que 
gozó esta ciudad en una época ya lejana.

Pienso en los que, como el señor 
Antonio, contribuyeron a construir ese 
Arévalo de aquellas lejanas fechas. Si 
hoy levantaran la cabeza, como solemos 
decir, no estoy seguro de su respuesta; 
tal vez volverían a hacer lo mismo por 
su pueblo o tal vez, emigrasen de nuevo 
a América.

Fabio López

CADA DÍA MÁS, CADA DÍA MEJOR



PENSAR EN LA NATURALEZA

Vivimos en la Moraña
la meseta más bonita
que tiene toda Castilla.
Tenemos un campo verde,
los meses de abril y mayo
con las rojas amapolas
y las chiribitas blancas
con claveles azules y ... las flores
amarillas, que acarician nuestras 

[casas.
Los bonitos zapatitos
las flores de la gamarza,
el olor a manzanilla
en la tierras que la haya.
Antes teníamos mucha
pero... ahora es muy escasa,
porque con esos productos
que dicen... la hierba mata.
No solo mata la hierba pues...
también mata las plantas.
Queremos avanzar mucho
pero la vida no es larga
tratémosla, por favor,
con la máxima eficacia,
pensemos que lo hizo Dios
para el hombre disfrutarla.
Pero el hombre es egoísta,
y... queremos estrecharlas
sacando en el menor tiempo
cosas que antes eran largas,
tenemos que darnos cuenta,
que la diferencia es tanta,
de comer cosas ahora
y recordar las de antes
el sabor... es diferente,
con mucha menos sustancia
procuremos darnos cuenta
la naturaleza es sabia
y nos va a pasar la cuenta
empezando por el agua.

Mª Jesús López Legido
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SONETOS A LANGA

Vuelvo a la tierra que nacer me viera
y se aviva el rescoldo de la brasa
del alma. Madre vive. Nuestra casa
tiene las mismas puertas. En la era

un muelo habrá de trigo. No se muera
esta paz de la tarde que traspasa
mi vida a mi recuerdo. Ya la masa
dará su pan. Ya habrá otra sementera.

Pero hoy quiero por gusto estar borracho
de luz y en luz  antigua recobrado
a la sin sombra gracia de muchacho

No voy a envejecer. No quiero. Pido
un verano sin fin iluminado
por pájaro en lumbre convertido.

...ooOoo...

En tu poca belleza, no yaciente,
erguida, Langa, estás en la llanura,
celeste para mí, con tu basura,
lejana en mi memoria adolescente.

Eterna estás, varada, y de repente
flota a un viento quinceño tu frescura
de estepa, hija del trigo, criatura
amasada de ortigas y simiente.

Tu nombre como sombra me acompañe,
tu nombre entre la mies y el hambre 

[triste,
¡tu nombre celta, celta!.No me engañe

mi mala traza y arte ciudadano:
de ti nací, tu barro me reviste
de la corteza que circunda al grano.

Jacinto Herrero

NOCTURNO

Huye el río bajo el puente  
al ritmo de su rumor; 
se desliza suavemente 
lo mismo que una serpiente, 
mientras canta el ruiseñor.

Pone sus galas de plata 
la luna, sobre el cristal 
de la fuente, que desata 
su constante serenata 
nocturnal.

Y su endecha, el ruiseñor, 
en el árbol,  junto al río, 
canta y canta con amor, 
lo mismo que un trovador, 
con aire de desafío.

Huye el río bajo el puente 
al ritmo de su rumor... 
La Luna, coquetamente
se está mirando en la fuente
mientras canta el ruiseñor.

Miguel González
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PYFANO, Asociación de Padres, 
Familiares y Amigos de Niños Onco-
lógicos de Castilla y León, es una aso-
ciación sin ánimo de lucro, creada en 
Salamanca en el  2003, por la preocu-
pación de un grupo de padres con hijos 
con cáncer. 

El objetivo principal de PYFANO 
es mejorar la calidad de vida de los ni-
ños con cáncer de Castilla y León y de 
su familia. Con la visión de avanzar en 
este objetivo y unificar las fuerzas en 
2006 entramos a formar parte de la Fe-
deración Española de Niños con cáncer.

Trabajamos siguiendo la línea de 5 
planes de actuación (de apoyo psicote-
rapéutico, de apoyo educativo, de ocio 
y tiempo libre, de voluntariado y de di-
vulgación y sensibilización) y en dife-
rentes áreas (social, educativa, psicoló-
gica, informativa...), con programas ya 
consolidados y otros en fase práctica y 
pendientes de evaluación.

Nuestra labor se lleva a cabo dentro 
y fuera del ámbito hospitalario, con-
tamos con una salita compartida en el 
Hospital Universitario de Salamanca en 
la planta de pediatría, donde se ponen 
en marcha muchos de nuestros progra-
mas y disponemos de una sede externa, 
para las labores administrativas y de 
tramitación.

PYFANO, además, cuenta con una 
casa de acogida para los familiares de 
todos aquellos niños que por motivos 
de tratamiento de la enfermedad, se ven 
obligados a desplazarse a Salamanca, 
aún siendo de otras provincias y/o co-
munidades.

La Asociación Pyfano, en colabora-
ción con la concejalía de Asuntos So-
ciales y con motivo de la celebración 
del pasado 15 de febrero de los corrien-
tes del Día del Cáncer Infantil, instaló 
en Arévalo dos mesas informativas, una 
en la avenida de Emilio Romero (en las 
inmediaciones del Centro de Salud) y 
otra en la plaza del Arrabal, en la que 
además de recoger fondos para las ac-
tividades de la organización, informa-
ron sobre las ventajas que tiene hacerse 
socio de la misma, así como de las ac-
tividades que realiza, o incluso de qué 
hacer para hacerse donante de médula 
ósea.

En cuanto a los planes de actuación 
de Pyfano, debemos destacar los si-
guientes:

1. PLAN DE APOYO PSICOTE-
RAPÉUTICO AL NIÑO ONCOLÓ-
GICO Y A SU FAMILIA

Área social: Programa de Aten-
ción al paciente y a su familia (dentro 
y fuera del Hospital), programa de aco-
gida, programa de 
nutrición, programa 
Banco de Alimentos, 
recursos comunita-
rios gestionados por 
la trabajadora social 
de pyfano.

Área de Psico-
logía: Programa de 
apoyo Psicosocial 
(dentro y fuera del 
Hospital), programa 
de evaluación Neu-
ropsicológica, pro-
grama de acompaña-

miento a domicilio.

2. PLAN DE APOYO EDUCATI-
VO

Programa de atención educativa 
domiciliaria para niños oncológicos 
en tratamiento, programa de apoyo ex-
traescolar para niños oncológicos en 
remisión, programa de Intervención pe-
dagógica de las alteraciones cognitivas 
evaluadas, programa de Evaluación y 
rehabilitación de la lecto-escritura, pro-
grama de “Préstamo de lecturas”.

3. PLAN DE OCIO Y TIEMPO 
LIBRE

Campamentos, talleres, conviven-
cias.

4. PLAN DE VOLUNTARIADO 
Hospital, domiciliario.

5. PLAN DE DIVULGACIÓN Y 
SENSIBILIZACIÓN

Día internacional del niño con cán-
cer (15 Febrero), día del donante uni-
versitario.

Pyfano, la asociación de Padres, Familiares y Ami-
gos de Niños Oncológicos de Castilla y León
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AGENDA DE ACTIVIDADES

Cine-Teatro “Castilla”

REPRESENTACIÓN TEATRAL: “LA SEÑORITA JULIA”
Compañía: 23 Razones Creaciones Artísticas
Sábado, 17 de Marzo de 2012 a las 21,00 horas

ESPECTÁCULO: CANTA JUEGOS (NUEVO MUSICAL)
Compañía: Festival Atlanta
Domingo, 18 de Marzo de 2012 a las 12,30 y 17,30 horas

CONCIERTO DE TERESA MARTÍN, acompañada de Tolo 
Pueyo (guitarrista de Miguel Bosé, Ana Torroja y Amaya 
Montero, entre otros).
Sábado, 31 de Marzo de 2012 a las 21,30 horas

Arevalorum, Museo de historia de Arévalo 

EXPOSICIÓN GASTRONÓMICA AREVALENSE
Durante los meses: de Febrero, Marzo y Abril
De Jueves a Domingo de 10,00 a 14,00 horas y de 16,00 a 
20,00 horas

Sala de Exposiciones de la Casa del Concejo

EXPOSICIÓN DE PINTURA “SUEÑOS Y ANHELOS SO-
BRE EL MUNDO ANIMAL”,  DE MARIA LUISA IDIA-
ZÁBAL
Del 26 de Marzo al 1 de Abril de 2012, todos los días, de 
12,00 a 14,00 horas y de 16,30 a 19,00 horas.
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En Memoria de un Alcalde de Pueblo

Fue en un reciente día de primavera 
―clásica primavera de la altiplanicie, 
con sol y con frío― cuando el Director 
General de Arquitectura, señor Prieto 
Moreno, entregó a los Ayuntamientos 
de Arévalo y Madrigal, sendas plazas 
restauradas, es decir, devueltas a su fi-
sonomía prístina y proverbial. El V cen-
tenario del natalicio de Isabel la Única 
ha sido punto de partida de una cam-
paña de urbanismo mediante la cual, 
ciudades, villas y burgos de la España 
feudal y renacentista serán expurgadas 
de aquellos edificios que estropean sus 
mejores perspectivas y protegidas con-
tra las depredaciones que elementos at-
mosféricos de una parte y negligencias 
de hombres de otra, causaron en ellas. 
Pocas, poquísimas son, en efecto, las 
viejas poblaciones en que monumentos 
venerables no se desmoronan y cuya 
unidad o armonía dejó de ser sacrifi-
cada al capricho mampostero de algún 
nuevo rico. Bienvenido sea, por lo tan-
to, ese programa de enderezar murallas, 
reconstruir palacios y castillos, revocar 
fachadas, raer hormigones, calzar teja-
dos y cimientos que, iniciado en Madri-
gal de las Altas Torres y Arévalo, o sea, 
allí donde nació y consecutivamente vi-
vió desde muy niña hasta moza, la pri-
mogénita de Juan II, continuará en Ávi-
la, Segovia, Albarracín, Toledo, Úbeda, 
Baeza, etc. El martes último fue jornada 
de fiesta en entrambas localidades. Los 
vecindarios se reunieron en lugares 
que recordando nobles facciones anti-
guas volvían a ser tal cual los conoció 
la Reina Católica y tal cual los conoció 
muchedumbre de príncipes, guerreros, 
poetas y santos. Porque Arévalo suscita 
el recuerdo de los juegos de dos niños, 
Isabel y su hermano menor Alonso y la 
declaración posterior de los derechos de 
este, bajo los auspicios de la futura pro-
tectora de Colón a la corona de Castilla 

contra las pretensiones de la Beltraneja, 
supuesta hija de Enrique IV. Porque es 
inevitable que la plaza de Madrigal de 
las Altas Torres evoque al Tostado, uno 
de los más grandes humanistas del siglo 
XV, nacido en aquella villa, a un ruise-
ñor de la lengua castellana, Fray Luis 
de León, que murió en el Monasterio de 
los Agustinos, y a un misterioso perso-
naje, el pastelero Gabriel de Espinosa, 
que dejó de existir, ajusticiado, en la 
misma plaza.

Pero digno de este cortejo de som-
bras que son el alma de la historia, es 
otro castellano de los últimos tiempos, 
fallecido meses antes de que la plaza de 
Arévalo resurgiera en toda la poesía y 
belleza de su remoto pasado. Se trata 
de Isaac Ferrero, de un español que, lla-
mándole isabelino, ahorraríamos decir 
que era culto y cuerdo, y leído y cortés 
y activo y constante patriota. Era el ar-
chivo viviente de la ciudad cuya repre-
sentación consistorial ostentaba. Sabía 
tanto de ella y de Isabel la Católica, que 
académicos de la Historia, como Balles-
teros y Llanos y Torriglia, y sabios de 
lejanas tierras, le escribían o visitaban 
para que les suministrara datos, fechas, 
pormenores. Él sabía por qué las tru-
chas del Adaja no se corrompen fuera 

del agua en aquellos parajes y el origen 
de la devoción granadina a la Virgen 
de las Angustias, cuya imagen llevó la 
Reina en la expedición contra Boabdil 
desde Arévalo hasta el campamento de 
Santa Fe. Él conocía los distintos proce-
dimientos, casi tantos cuantos pueblos 
hay en la comarca para asar el lechon-
cillo bien cebado y cuáles eran entre los 
retratos de la mujer de Fernando V, los 
verdaderos y los falsos. Era en lo físico 
un castellano cien por cien.  Ni parecía 
alto ni bajo, ni parecía joven ni viejo. 
Enjuto, moreno, Isaac Ferrero tenía de 
consumo aire de molinero y traza de 
eclesiástico, talante de labrador y ceño 
de intelectual. Así era el alcalde que se-
mana tras semana venía a Madrid para 
abogar en los ministerios con paciencia 
sin orillas por la resurrección arqueoló-
gica de su pueblo. Por fin, logró su ob-
jetivo, pero no estuvo entre los suyos el 
martes 22 de abril para recrearse en una 
plaza, limpia ya de caries y postizos. El 
rezagado paje de la Reina Católica tuvo 
el rasgo de no saborear aquí abajo su 
victoria. O tuvo más bien la ambición 
gloriosa de cobrarla en el más allá.

Mariano Daranas
Emisión de Radio Nacional 

en fecha 27 de abril de 1952

Clásicos Arevalenses 
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